Damasceno. San Juan
      (675-750)


      Monje de Damasco al ser conquistada la ciudad por las tropas islámicas, que entraron en la ciudad en el 635, perdiendo sobre ella su influencia el Imperio bizantino. En sus años jóvenes ejerció el cargo de recaudador de los tributos impuestos por los conquistadores, según la tradición de su familia rica e influyente.
      Hacia el 720 renunció a su oficio y se hizo monje en el monasterio de S. Sa​bas, cerca de Jerusalén. Escribió en griego, y tal vez en árabe, obras hermosas que han llegado hasta hoy, como "La fuente del conocimiento", cuya tercera parte: "Exposición de la fe ortodo​xa", es un catecismo claro, bello y hábilmente sistematizado.
  
    Su sentido del diálogo con los mahometanos, la serenidad en la defensa del culto de la imágenes rechazado en muchas iglesias bizantinas contemporáneas, el equilibrio de sus juicios y la piedad profunda que respiraba, le convirtieron en modelo de teólogo influyente y precedente del ecumenismo de todos los tiempos.
 
     Escritos que nos han llegado, como los "Tres discursos a favor de las imágenes", "El libro de los himnos litúrgicos", "Los cánones", le dieron la merecida fama de Padre de la Iglesia que se ha mantenido hasta nuestros días. Fue proclamado Doctor de la Iglesia por León XIII el 19 de Agosto de 1890.
     En la enciclopedia Wikipedia se dice de esta gran figura del comienzo de la época medieval.

     Creyó que la Filosofía y las Ciencias eran siervas de la Teología, y que su misión consistía en contribuir a la comprensión de la verdad recibida a través de la revelación. La fe es el fundamento de la razón, tanto si su movimiento parte de la observación de la Naturaleza como si parte de la propia fe para comprenderla.
    Su obra principal se titula Fuente del conocimiento. La misma comienza con la Dialéctica (que contiene las definiciones y los postulados) y prosigue con la Física, la Moral y la Teología (que ocupa el lugar de la filosofía primera). Entre sus escritos polémicos se destacan el diálogo Contra los maniqueos y el tratado   Contra los monotelistas, y entre sus obras menores se encuentra un tratado Sobre los dragones y los fantasmas, contra las supersticiones.
     Según Juan Damasceno, corresponde a la razón explicar los fenómenos físicos (relámpagos y truenos, por ejemplo). Por ello critica las supersticiones, a las que considera fruto de la ignorancia. En su Fuente del conocimiento afirma que no debe interpretarse al Universo desde el animismo: "Que nadie piense que los cielos y las estrellas están animados pues son, en realidad, inanimados e insensibles". Se opone, a su vez, a la interpretación maniquea de la materia como fuente del mal: "Malo es aquello que, no teniendo su causa en Dios, se debe a nuestra propia invención, a saber: el pecado."
     La naturaleza de un ente es la ley o la potencia —que le confiere el Creador— según la cual el ente se mueve o no (Principio de Operación). Dicha naturaleza no existe fuera de los individuos y solamente el pensamiento puede concebirla. Lo real es el individuo (la hipóstasis, la existencia concreta, la persona). Él hace subsistir todo lo demás, incluida la substancia o naturaleza (el elemento común), que sólo son en la hipóstasis. Así, Juan Damasceno lleva al pensamiento hacia lo concreto, hacia la existencia, evitando el conceptualismo platónico y peripatético, y preanunciando la metafísica de la existencia (esse) de Tomás de Aquino.
     Desde la caída ("pecado original") la angustia pasó a ser parte constitutiva de la naturaleza humana. Ella expresa el deseo natural de existir, el terror frente a la muerte, frente a la pérdida de la existencia recibida. La resurrección para la vida eterna termina con ella.
     Al referirse a Dios, Juan Damasceno sostiene que es incomprensible y que accedemos a Él sólo por la fe. Si bien aclara que Dios no es ninguno de los seres, al afirmar que «Él lo llena todo», utilizando un lenguaje cercano al del pseudo Dionisio, sus expresiones adquieren un tinte panteísta. Para evitar esa confusión, sostiene que Dios está más allá de toda substancia y más allá del ser (como el Bien de Platón); es un océano infinito de ser, es la fuente del ser.




